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			Prólogo

			Pobre prólogo malquerido eres entre los videntes, te saltan como un pasaje aburrido de la vida mas tú siempre estás ahí, en una esquina, tímido y retraído sediento de ser tocado por los ojos, de ser amado. Y ahora más que nunca en un libro lleno de amores y desilusiones mereces ser sentido igual a tus pares, ¿o acaso estas letras son menos letras por no ser parte de un poema? ¿La palabra amor no es tal si no la besa una preparada metáfora? O vosotros mismos, decidme, ¿no es el beso inesperado el que causa más placer?

			Prólogo, te escribo porque amor eres tú, y te representas tal como eres: inesperado, genuino y total. Por mucho que haya hombres que no te lean, que digan no sentirte, tú estás ahí, escondido, humeante en una esquina perdida del alma de un libro, no te vas jamás, no escapas, prólogo, tú eres eterno y cuando quien lee te mira directo a las letras y te vive como vive cualquier parte de la vida propia, entiende lo que es amar.

			Prólogo, sin ti ningún libro encontrará nunca su rumbo, ya que eres donde todo nace y si algo no ha de nacer no crecerá, tú, solo tú sabes guiar el sueño de los despiertos, así que, por favor, no te vayas, quédate aquí conmigo hablándole de amor y pena al pueblo, acompáñame en este maldito libro a iluminar corazones nunca vistos y a abrir grifos en ojos de piedra. Te lo suplico, amigo prólogo, quien tanto quiero y admiro, eres tú el caminante que abre el camino al inicio del andar hacia el alma y aquí en nuestro libro serás también el primer lucero nocturno en una noche llena de estrellas.

			Y aquí, compañero prólogo, te mato de la manera más honrosa, en batalla, morirás en el papel, mas vivirás en el alma de quien lee y así, solo así, serás eterno como aquella idea rayo que algún día golpeó la mente de un soñador o como aquel amor fugaz que dejó sin aire el alma.

			Adiós, prólogo, nos veremos en el mundo de las ideas.

		


		
			I

			Las horas pasarán,

			tus brazos se cansarán,

			tus ojos ya no llorarán

			por el amor ferviente

			que solo un amanecer siente,

			pero tú ya no, te volverás noche

			y añorarás el calor del día,

			buscarás amor en los difusos óleos de tu mente,

			te preguntarás por qué siempre fuiste hermana de la cobardía,

			querrás cambiar pero tu paso ahora se volverá lento,

			y aunque quieras,

			no sentirás aquel rocío en tus pómulos que entrega la primavera.

			Y ahí llorarás sin cobardía a perder tu virtud,

			y lo harás tan fuerte que por minutos recobrarás tu juventud,

			pero eso no será más que una ilusión llevadera,

			porque sabes muy bien qué acabo de tu primavera.

			Te mirarás a ese espejo viejo y te sentirás debilitada,

			te sentirás por el sistema eternamente utilizada,

			pero qué puedes hacer, ya se fue la vida,

			y no quisiste probar la manzana prohibida.

			Te preguntarás por qué tan tarde se te aclara el saber,

			y es porque antes buscabas un futuro llevadero,

			y así fue cómo dejaste de lado un presente verdadero.

			Sabes que la llegada tu vejez es cosa cierta,

			pero en tu corazón tenías claro que desde hace mucho ya estabas muerta.

		


		
			II

			Tu amor no dejó de amar,

			mas cuando el alma de la vida me ha tocado,

			he olvidado tu nombre,

			tu sonrisa,

			tu cara.

			Por un tiempo no estás,

			tampoco busco buscarte,

			ya que tengo que irme rápido.

			Estoy llegando a ese lugar donde mi vida y nuestra muerte se están casando,

			tiempo que hubo de aquellos no vividos y nada muertos,

			donde rezaba por verte pero gracias a dios no eras tú

			la que me llevaba al lugar primitivo de la vida

			haciendo explotar los poros con el tacto

			y respirando moribunda no por calor, sino por amor.

			Al siguiente crepúsculo pienso y existo al tiempo de nada,

			te busco, sintiendo tu palpitar en mi cerebro aturdido de verdad,

			grito tu nombre tres veces,

			la primera moribundo sediento de tu piel;

			la segunda agitado como aquel que sabe de su muerte;

			la tercera con fuerza y una rabia de esas metamórficas

			que sin pensar pasan al llanto,

			y sí lloro, pero no es por ti,

			es por mí y por la vida.

		


		
			III

			No aparece mi luna,

			no lo logra sin ti,

			y yo le pido que olvide tu nombre,

			que el tramonto se lleve mi deseo por ti,

			y que perdido se aleje,

			ya que fui cobarde

			por ser hombre y no amante.

			Y cada noche sin luna te veo,

			un dibujo a óleo de tu risa

			en el cielo con la brisa

			de un amor de juventud exaltada,

			el cual le abriría el pecho a la muerte

			por tu futuro mejor.

			Por favor, aparece para que salga la luna.

			Yo, en cambio, te besaré,

			y con ese beso tú sabrás lo que una vida he callado,

			además te haré un destino

			que te acompañará de por vida,

			escribiéndote poemas de amor

			en mis noches de pena.

		


		
			IV

			Perdóname Dios pero no te creo,

			no puedo creer que eres lo más sabio, 

			no puedo creer que eres lo más bello.

			Jamás creeré que seas la razón del porqué de todo.

			No te creeré que seas quien más hace sufrir,

			ni mucho menos el que da más ganas de vivir.

			No es verdad que el sol y la luna se mueven por ti,

			tampoco que abres los ojos a ciegos.

			No eres la luz más grande en el universo,

			pero sí entiendo,

			entiendo a la gente que corre detrás de Dios,

			porque no han conocido a mi María.

		


		
			V

			Vivo letras,

			respiro versos

			de poetas

			que solos han vivido el mundo,

			solo ellos

			y su amor.

			Nadie construye ni destruye,

			solamente el poeta

			es quien sufre.

			Solo él ama,

			mientras los otros,

			las millones de almas mudas,

			solo viven,

			pero nada cambian,

			nada aman.

			Nadie llora en esta tierra,

			aparte de el poeta en sus versos,

			que mientras escribe

			el mundo pasa hambre,

			una abuela llora

			y una niña ríe de un chiste mal contado,

			pero no, ellos no existen en los versos,

			solo existe mi amigo el poeta.

		


		
			VI

			Mi amor fue

			como el del peregrino,

			nacido en un continente perdido.

			Escuchó hablar de Dios

			y del papa,

			su imagen viva,

			el hombre conocerle quiso.

			Un largo viaje emprendería,

			por lo que en este

			el tiempo de su vida perdería.

			¡Cuánto sufrió el peregrino!,

			pero nada importaba,

			él vería a Dios.

			Al acercarse al Vaticano

			su corazón latió fuerte

			como nunca antes en su vida.

			Sus ojos gritaban ansia

			y su mente esperanza,

			imaginó otra vida

			después de conocer a dios,

			una mejor,

			más hermosa,

			más santa

			y más feliz.

			Al abrirse la puerta

			del balcón

			de donde saldría su santidad,

			este rompió en llanto,

			ya que,

			solamente en ese instante,

			en el vivir

			entraría en razón

			de que lo que creyó,

			la imagen de dios,

			no era más que un hombre

			igual o peor que él.

		


		
			VII

			Porque sé,

			sufro.

			Yo sí los veo,

			sí, a ustedes

			que laboran.

			No,

			no soy 

			como aquel 

			que petróleo vende

			y no piensa,

			no piensa

			que el petróleo

			en realidad

			es alma

			de la vida,

			de pobres gentes,

			hombres y mujeres

			que vida pasan

			robándolo a la tierra,

			obligados

			a ser ladrones

			sin recompensa,

			esclavos voluntarios

			de aquel siniestro hombre

			de verde corazón.

			Yo sí,

			yo sí los veo,

			y sufro con ustedes,

			lloremos juntos

			en voz muy alta,

			ya que quien

			no sabe

			no sufre,

			y por esta vez

			solamente,

			seré el poeta

			que ruega…

			porque todos sufran.

		


		
			VIII

			Perdonadme, señores,

			si no acepto laureles,

			ni flores,

			ni cantos.

			Perdonadme los premios,

			perdonadme si no busco

			ni Nobel,

			ni Oscar.

			Perdonadme lo reacio

			a los besos,

			los abrazos y

			las flores.

			Pido aquí

			un gran perdón,

			por no disfrutar

			vuestro amor,

			estudiado,

			de literatura.

			 Perdonadme, 

			doctores, 

			diplomas.

			Perdonadme

			si es que no deseo

			reconocimiento,

			perdonadme

			pero no miento.

			Ahora

			que perdón

			he pedido, 

			me iré.

			Yo, mi pluma

			y mi barbilla,

			a seguir escribiendo

			poesía

			con gente sencilla.

		



  

    IX


    Oh, poesía,


    ¿dónde estás?,


    te busco,


    no te tengo,


    o capaz nunca te tuve.


    Oh, poesía,


    te han olvidado,


    porque no vendes,


    ni compras,


    por eso no vales


    y eso te sale caro.


    Oh, poesía,


    no estás abandonada,


    aún existe


    tu sonido


    en la guitarra del viento.


    Siento tu toque


    en cada palabra de amor.


    Oh, poesía,


    no has de llorar.


    Llámame,


    te ayudaré.


    Así y solo así,


    podrás dar tu aliento


    a esta generación


    sedienta,


    y más bien falta


    de amor


    y de tu canto.


    Oh, poesía, 


    tú y solo tú


    podrás salvarnos


    de nosotros mismos.


  



		
			X

			Por favor, aire

			que no te embolsen,

			ni te amarren.

			Que no tomen por kilos

			ni por litro.

			Que no te entuben,

			no dejes que te envíen.

			Por favor, aire,

			llámame que correré

			a salvarte

			con el pueblo que te ama.

			No seas necio

			como el agua,

			que se dejó poner precio

			y, ahora,

			la sed abunda

			donde el dinero falta.

			No seas, aire, como el gas,

			que no mantiene caliente una casa pobre,

			pero donde hay riqueza

			trabaja felizmente.

			No, aire, por favor,

			te lo suplico yo y el pueblo,

			no te vendas.

		


		
			XI

			Basta,

			te lo ruego,

			de rondar

			en mis noches,

			de tocar mi corazón.

			Basta 

			de escaparte

			de tu casa de cristal

			hacia mi alma,

			para tocarla

			como rayo,

			y quemarla

			para irte

			de nuevo en hielo.

			Tú,

			que nada has hecho,

			en dos o tres

			lunas me olvidaste.

			Tú,

			que amaste

			como una ola

			que se va,

			pero me dejaste

			a mí, ahogado

			en recuerdos

			de un final de semana.

		


		
			XII

			Aquí

			escondido

			tras mi verso,

			te lo digo,

			lo grito,

			lo canto

			y lo lloro

			aquí,

			donde Dios no me ve.

			Soy libre,

			ven,

			seamos libres 

			donde no toca

			el gobierno,

			ni el colonialismo.

			Ven aquí

			donde ven los ciegos,

			entra

			si quieres verme,

			no, perdón,

			si quieres vernos,

			te invito.

			Vivamos a versos,

			caigamos

			en las frentes de Neruda

			y lloremos

			con él,

			por el pueblo.

			Abrázame

			y sigamos

			de verso en verso,

			bebiendo penas.

			Ven,

			cierra la vida

			y abre tu alma,

			aquí,

			en mis estrofas,

			dibújate

			como musa

			de eterno amor,

			acércate,

			cierra tus oídos

			al mundo

			y escucha mi poesía.

			Ven,

			te invito a la alegría,

			déjalos llorando,

			cuando nos vayamos

			nos tocará,

			pero por este instante,

			inmerso en la rima,

			sonríe.

		


		
			XIII

			Me acuestan

			en cama de cedro.

			Yo morí de amor.

			Me llevan llorando,

			¡Injusto destino!,

			grita mi hermano,

			no entiende,

			yo morí de amor.

			Sí,

			justo ahí,

			se acerca

			a darme un beso

			de eterna despedida.

			Ay,

			esa boca

			¡La que más amé en esta vida!

			Al irse

			llora,

			ella sabe,

			yo morí de amor.

			Todo se vuelve,

			repentinamente, oscuro,

			solo, aquí, te pienso.

			yo morí de amor,

			mas,

			mi amor por ti no ha muerto.

		


		
			XIV

			Me piden,

			familiares y extraños,

			que no escriba más

			un verso,

			ni cuando llore,

			menos cuando ría.

			No entienden

			que yo

			sin escribir

			muero,

			ellos prefieren 

			mi muerte.

			¿Por qué

			me han de querer

			matar?

			Será

			que aquella rima triste

			reveló

			un recuerdo perdido,

			o

			¿tal vez

			una perdida

			palabra

			entre mis versos

			llego a abrir

			un gran secreto?

			Me ofrecen,

			a cambio de mi muerte,

			una vida

			de horario y

			salario,

			más de aquello mismo.

			Lo lamento,

			pero he pensado,

			¿para qué nacen los hombres

			si han de hacer cosas

			ya hechas?

			No,

			la copia

			no es ley

			en el tiempo

			y quién soy yo

			para desafiarlo

			a él.

			No,

			no copiaré.

			Por más que lo intenten,

			no matarán

			mi lírica.

			Yo moriré,

			entre versos.

		


		
			XV

			No,

			no puedo

			hacerlo,

			no puedo obligar

			al pobre

			ciego

			a ver,

			a mirar

			la luna

			que sola

			y triste está.

			No,

			él nunca verá

			las lágrimas,

			las cicatrices,

			el dolor.

			Yo

			lo intenté llevar,

			a él,

			a través de versos,

			a ver

			lo que yo veo.

			Yo sí veo

			las lágrimas,

			las cicatrices

			y el dolor,

			pero no,

			él no lo pudo ver.

			Se autodestinó

			a la oscuridad,

			a las nubes

			en la vista.

			Perdonadme, pueblo,

			mas

			no logré

			que el ciego viera,

			y

			este como ciego actuó

			sin ver.

			Oh, pobre ciego

			que no quiso ver,

			el brillo

			del oro

			te nubló la vista.

		


		
			XVI

			El panadero

			más rico

			me trae pan,

			mas yo no quiero,

			no es el

			pan

			que quiero yo.

			No como

			pan

			del panadero.

			No como

			sazonado,

			ni decorado,

			tampoco

			pan francés,

			inglés o portugués.

			Yo como

			solo pan honesto

			de Amereida,

			me gusta solo nuestro pan,

			hecho del panadero,

			verdadero,

			aquel que madruga

			sin la ayuda de Dios;

			si ese pan lo como,

			lo mastico y lo trago,

			y al hacerlo

			trago el trabajo,

			la sangre y sudor,

			el alma

			que se esconde en los trigos.

			¡Ay qué buena harina es aquella

			que ha sufrido!

		


		
			XVII

			Y hoy

			sí, hoy,

			el último

			escribo.

			Me voy

			en busca

			de vida nueva,

			en esta

			no vivo,

			me llevo

			la justicia y

			el amor

			en los brazos.

			Nadie

			los abrazó,

			me despido

			de la injusticia

			con un beso

			en la boca

			que me traspasa

			el alma

			por última vez.

			Suerte a todos

			los que sufren,

			¡Peleen!

			por aquel

			poeta muerto

			que los observa

			desde las llamas.

			No sean cobardes,

			busquen

			el amor

			que se perdió

			por los rincones

			de mar del plata.

			No pierdan la esperanza,

			no han

			de ser como yo,

			que aquí os dejo para partir al viaje eterno.

		


		
			XVIII

			¿Que será

			del fuego

			cuando el corazón

			se apaga?

			¿Se extinguirá en el tiempo

			corriendo incierto?,

			¿o vivirá

			y se hará

			fuerte y humeante

			en otras almas

			antes quemadas?

			Oh, fuego

			si te vas,

			¿qué antorcha iluminará

			los caminos

			del amor

			hacia

			un bien,

			que quizá no exista,

			y un mal que te oscurece?

			Oh, fuego,

			vive y quema,

			ramas jóvenes 

			anhelan tu tacto.

			Ven,

			por favor,

			que el frío

			tiene fuerza,

			y cada día congela

			almas.

			Ven, fuego,

			ven

			a quemarnos el alma,

			que tú, fuego,

			encerrado bajo

			mármol eterno,

			has sabido quemar

			más corazones.

		


		
			XIX

			Mi lírica me fluye como agua a pez,

			es todo lo que sé,

			es todo lo que vivo,

			mientras

			para quienes la palpan

			es como un rayo,

			fugaz en toque

			con los ojos,

			pero permanentemente

			herida en el alma.

			En este mundo

			en el que de espaldas camina,

			nunca sabe lo que vendrá

			y solo se ve lo ya pasado.

			¡Tontos aquellos!

			que intentando ser,

			búhos del destino,

			se cortan la cabeza.

		


		
			XX

			¿Lo sientes?,

			el fuego en las mejillas.

			¿Escuchas?,

			aquel perro en tus ojos

			ladrando a una luna.

			¿Percibes?,

			esa electricidad en los labios,

			¿Notas?,

			como tu piel deviene lunática

			y ese cosquilleo

			espiritual

			en las manos y en el pecho,

			se me marcó tu nombre.

			Ya sabes, ¿no?,

			que tu pensamiento de lleno de en sí.

			Pienso que ya entendiste,

			por mucho hielo

			que tomes,

			el verano calentará.

			De frenarlo no hay forma,

			poseyéndote está,

			el amor.

		


		
			XXI

			Incredulidad tuya,

			que te hace olvidar

			todas las victorias de la vida,

			mas no la derrota en el amar,

			pero si pienso en el amor.

			No es a él,

			si pienso en el amor es a ti,

			tu alma, sin creerlo, ya sabía

			que el sentimiento es honesto

			como el sol de la mañana

			y no cambiante

			como la maldecida luna que acapara

			tus ojos

			al sentir la noche de aquel día,

			donde resucitamos palabras

			del nada y del todo,

			solo por melodía

			me di cuenta en el adiós

			que todos los días solía a darte.

			Fueron unas extrañas ganas de robarte

			hasta que la luna desapareciera,

			que me hicieron saber que te quería.

			Yo,

			que soy hombre en busca de mundo,

			me demore un segundo

			en entender que en tus oscuros ojos

			se encontraba todo el orbe,

			y con una mirada

			los invisibles átomos

			se inflaman

			rojos de rabia,

			celosos,

			de aquellos en tus ojos.

			Ay, el amor es el cielo,

			mas si tú no me crees,

			este en el infierno cabe.

			Yo solo soy un luchador

			en el espaverso,

			que con verdades tantas un amor sincero

			pelea por ti.

		


		
			XXII

			Si hablo del Sol,

			es porque te alumbra.

			Si hablo de la Tierra,

			es porque la pisas.

			Si lucho por el pueblo,

			es porque de ahí naces.

			Si sufro por amor,

			es porque eres tú.

			Y si no hablo de mí,

			es porque para ti nada soy.

		


		
			XXIII

			Mal escrito «amor»

			al no llevar las letras de tu nombre.

			Bendito destino,

			que en tus manos reposa,

			mientras el tuyo corre

			al pecho de otro hombre,

			quien lo toca con dedos de juguete.

			Ay, perdido tu amor,

			que escapa por las arterias de mi pecho

			para no reposar en mi corazón herido,

			mas yo por él,

			tu amor-desamor,

			vivo, callo y muero.

		


		
			XXIV

			Cuando la vida cese en tu alma,

			cuando el otoño llegue a tu rosa,

			cuando Dios te dé la espalda con su amiga la suerte,

			cuando tu mundo no gire y se quiebre en su eje,

			cuando el sol de tu norte se apague

			y tu firmamento no sea más que una luz tenue,

			ahí, justo ahí,

			arderá más que jamás

			el amor por ti en mi alma.

		


		
			XXV

			Ay, que equívoco amor correcto,

			la razón grita que me vaya,

			mas que poco valen a la pasión

			sus consejos,

			por lo que se escapa un beso

			que te sigue,

			rebotando en los átomos del viento,

			pero cuando llega a tu puerta

			la cierras tú

			y por ende se convierte este en suspiro,

			pero tu negación es muy poca agua

			para mi amor de tanto fuego,

			y como la estrella besa al mar,

			mi alma buscara el rumor de tus labios.

		


		
			XXVI

			La llama más fuerte del mundo eres tú.

			Tocaste una vez mi cuerpo

			y desde ahí calientas el alma.

			Ni siquiera el vasto mar cruel,

			separante de vidas

			con aguas mojadas como mis ojos al pensarte,

			ha podido consumir tu fuego en mí.

		


		
			XXVII

			Mientras en vida desaparezco

			para llegar al calor rojo

			de la profunda alma terrenal,

			paso de círculo en círculo

			hacia el centro.

			Me quitan sueños e ilusiones,

			recuerdos y temblores;

			no queda nada vano en mí

			mas, al llegar al último objetivo

			de mi alma adolescente

			y encontrarme con la luz más maligna

			jamás vista,

			me quedo paralizado

			mientras esta me pide lo más preciado,

			tu amor,

			me abrió el pecho

			y al portar fuera tal fuego,

			quemase las garras

			al lento compás del amor

			que con el tiempo cae a la lava

			la quema de luz azul

			y todo comienza a cambiar.

			Los átomos del infierno explotan de la euforia

			mientras los torturados ríen de alegría.

			La gula se convierte en regla,

			la castidad en pecado,

			el fuego es luz de amor,

			el Aqueronte deviene esmeralda

			y yo, el último muerto,

			me convierto,

			por dueño de tu amor,

			en Dios dueño del nuevo cielo.

			Pobre diablo que ni por diablo sabía

			lo que la fuerza del amor le depararía.

		


		
			XXVIII

			Hoy sentí al mundo llorar,

			porque al corazón mío

			se le ocurrió lanzar cadenas al mar.

			Al agua no atrapar,

			las venas comienzan por el alma a llorar,

			y mi vida se desangra por la llaga que dejaste.

			Trémula el alma se cristaliza

			para poder caer a la tierra,

			chocando quebrada y vacía,

			escuchando al impacto solo una cosa:

			tu nombre.

		


		
			XXIX

			Huraño hombre y su rosal,

			tan hermosas flores llenas de admirar,

			mas una existía distinta de las demás,

			era rosa más amada jamás.

			Quitando sueño al hombre

			mientras esta vida le daba.

			¡Ay! Tan maldito día,

			aquel que en plena primavera llegaría.

			Un Hombre, otro perdido en las sombras,

			sin querer queriendo ve a la rosa,

			la rosa dejase caer a la mirada

			y con sus pétalos dorados cierra la traición.

			El hombre la toma como cualquier otra flor,

			mas la rosa no sabe esto.

			Ella, feliz, risueña e impávida con su amor supuesto,

			al notar el jardinero que faltaba su amor,

			eterna su tristeza y perenne su dolor.

			Así que el sufrimiento se tomó la pena de matarlo,

			mientras él sin la rosa no podía con la pena de vivir

			¡porque nunca amó tanto como amó a aquella espinosa flor!

		


		
			XXX

			Cuando una hora fugaz se escapa

			de la cárcel del olvido

			y corre abrazando a la memoria,

			haciendo sangrar el azul de mis ojos,

			¡oh, cuánto duele cuando cae una gota del alma!,

			y esa gota al rozar el gusto

			deja un amargo sabor de desamor y pena

			que anuda la garganta

			y apuñala el corazón,

			quien llora

			por las fugaces horas

			perdidas en tus ojos con otro.

		


		
			XXXI

			Al verla irse del firmamento de mis ojos

			le pregunte dónde se iría,

			dónde se llevaría la vida suya,

			dónde se llevaría la vida mía,

			dónde esparciría el amor en son de llanto,

			qué otras almas atraparía con el tal venenoso encanto.

			Pero jamás le pregunte lo único que ya sabía,

			o más bien lo único que yo quería,

			verla decir que volvería.

		


		
			XXXII

			Acostado

			contemplo la eterna noche,

			cuando de repente vuela una luciérnaga

			iluminando la oscuridad inmensa de la noche misma.

			Al verla yo,

			que ya de tiempo me balanceaba en la cornisa,

			me pongo a llorar

			mas, cómo contener mi llanto

			si las penas son muchas

			y mis pobres ojos solo dos.

			Lloran mientras miran a la noche

			ser llevada a todo rastro por la estrella.

			Oh, maldito sol,

			¿por qué si te llevas todo no puedes llevarte su recuerdo?

			¿O será, tal vez, que mi corazón estará siempre pintado por sus ojos?

			Oh, que vacía es esta noche llena de estrellas,

			y de igual forma estoy vacío yo lleno de recuerdos,

			mientras tú cayendo dormida en las manos de Morfeo,

			duermes,

			tan tranquila y serena.

			Como esta noche misma que me corrompe el llanto,

			oh, luna omnipotente,

			entra en sus sueños para que vea mi herida,

			¡esa herida que me ha roto el alma!

		


		
			XXXIII

			Cada día al abrir los ojos de la cara

			mi alma se escapa a través de ellos para buscarte.

			Al irse ella,

			en lo profundo del cuerpo crece un amoroso sentimiento

			y, como una cruel gemela del alma,

			crecen también las ganas de morir

			para juntos formar alma.

			Pobres sean los hombres con almas falsas,

			porque la real se ahoga en un mar de distancia

			buscando un beso,

			solo un beso para todo el vivir suyo.

		


		
			XXXIV

			Quemado en ellos estoy.

			Gozo del dulce ardor

			de tus ojos,

			y con los míos en agonía

			los busco mirando al sol,

			mas, ni siquiera el ardiente sol,

			me quema los invisibles átomos de la pupila

			como lo hace una trémula y fugaz mirada tuya.

			Bésame con tus ojos,

			como lo hace el sol con Occidente,

			y así con tu mirada besándome,

			hazme centellear el alma.

		


		
			XXXV

			Cuando la luna se posaba tranquila

			en medio de la noche inmensa,

			y nosotros acostados en la madreselva,

			caídos totalmente en un mismo silencio,

			nada se oía,

			solo tu corazón,

			que quemado con gran fuego

			suelta un suspiro

			que llama mis ojos a tu boca,

			y sin creerlo,

			en un eterno instante

			se escucha en todo el firmamento

			el eco de un beso.

		


		
			XXXVI

			Mientras los átomos de mis labios palpiten al soñar el beso;

			mientras responda mi boca suspirando al labio tuyo inerme;

			mientras la luz solar de la razón no toque mi amor estrella;

			mientras la saeta de mis ojos no dé en tus pupilas;

			mientras la ola de viento de mi amor no mueva más que tus ramas;

			mientras al pensarte tenga impulsos de llorar;

			mientras seas poema y no noticia;

			mientras hojas tuyas caigan lejos del árbol de mi vida;

			mientras la cabeza no gane la guerra al corazón;

			mientras mi alma se tiña aún de verde mentira;

			mientras tu nívea piel no se queme en mis manos;

			mientras tu barco en la noche perdido no encuentre mi lunar farol;

			mientras en el fondo de tu alma el ángel rojo siga muerto;

			mientras en un beso no sienta tu alma;

			solo y solamente cuando no esté yo en ti,

			te amaré.

		


		
			XXXVII

			Tengo sed de amor,

			de mar y de alma,

			tú tienes sed de vida, 

			libertad y una cama,

			mas

			nuestra pasión está reseca

			como una estrella en el firmamento apagada,

			somos agua y fuego,

			yo quiero que todo fluya

			y tú quieres que todo arda,

			muerto de esperanzas el juntos futuro

			y el ahora duele al saber que no hay mañana.

			¡Ay, que triste es la vida en un cementerio!

		


		
			XXXVIII

			Oh, de vida tú, amigo,

			eternas juntas las desventuras y alegrías,

			mas jamás te perdonaría

			si no me dejarás abrazarte

			para el aroma de ella sentir,

			darte la mano,

			aquesta mano en la cual ella cayó

			dulce, tibia y absoluta para ti,

			como cual luna que naufragó en el mar,

			mi amigo.

			Perenne mi sufrimiento desde el momento tal,

			puesto que mis manos eran el jardín para su rosal,

			oh, querido amigo,

			déjame observar desde mi luna melancólica

			cómo tus labios tocan la perfección

			de su rubí

			para así imaginarme yo cumpliendo tan hermoso cometido.

			Ay, que cruel disfrute de encontrar su rastro en ti

			y de buscar sus huellas en tus desiertos.

			¡Oh, amigo, te quiero más por su corazón en ti que por el tuyo propio!

		


		
			XXXIX

			Al parecer en el campo

			te encontraste al silencio herido por mi llanto,

			como el mejor doctor curaste su herida,

			con uno de esos besos tuyos que valen la vida.

		


		
			XL

			Entre la cama y el cosmos

			se entrelazan las almas,

			en un cuarto dos luceros

			que en grito de amor se convierten en sol,

			desde ahí todo quema entre esas almas

			y no se para de gozar el goce

			que sienten al imaginarse en Venus.

		


		
			XLI

			Duele verte.

			Duele verte y quererte.

			Duele verte y no tenerte.

			Duele verte y por cada segundo que pasa perderte.

			Duele verte a herida abierta y no poder coserte.

			Duele ver que no me conoces, y yo profundamente conocerte.

			Duele verte tan terrena queriendo yo en mí ascenderte.

			Duele verte como un mar y como a él no poder beberte.

			Duele verte tan dulce y no poder comerte.

			Duele verte complacida sin yo complacerte

			Duele verte con él que no hace más que corroerte..

			Duele verte en mi pensamiento aparecerte.

			Duele verte hecha fuego sin yo encenderte.

			Duele verte y con mi mirada no poder enloquecerte.

			Duele verte por otro entristecerte.

			Pero lo que más me duele es que un día me llegará la muerte

			y nunca más yo podré verte.

		


		
			XLII

			Oh, ojos de esmeralda

			refleja tus ojos en la noche

			y guíame hacia tu falda

			que no habrá nadie que nos roche.

			Oh, luna de dos días,

			cierra los ojos de estas gentes,

			déjanos vivir la fantasía.

			Y tú, amor, miente,

			dile a él que lo nuestro

			fue como un rayo en gran tormenta,

			que mi recuerdo pasó,

			que las ganas de besarme no te atormentan.

			Miéntele, amor,

			no le causes más dolor

			a él que ya te perdió.

			Mas, no pierdas más dulzura en ese agrio,

			yo sé que tú y tu deseo desean venir.

			Solo abre tus ojos, yo los voy a oír.

			No te obligaré a elegir entre mi amor y el suyo:

			me quieras a mí o a él siempre seré tuyo.

		


		
			XLIII

			Vete, eterno sol,

			y al irte deja entrar a la maravillosa luna.

			Ángel guardiana de los amantes

			la luna besa los ecos de amor en la noche

			y llora junto a un amor desolado.

			Esa luna que transforma el simple aire

			en aire enamorado.

			Cuando ella se va despierta el pensamiento

			y los gritos de amor se pierden en el universo sordo.

			Oh, sol, tú

			no salgas a pasear nunca más,

			no te asomes, asesino de amores,

			deja a la luna como reina del cielo

			y tú, ven aquí,

			reina mi corazón con tus colores,

			coloreando hueso a hueso

			para darle todo a ella en forma de beso.

		


		
			XLIV

			Se quedó sin ceniza el cenicero

			de donde yo sacaba

			todo vestigio que quedaba

			de nuestro amor primero.

			En la memoria mía

			tomas forma de olvido.

			¡No, amor, te lo pido!,

			que tengo esperanza todavía.

			Aunque a veces siento que me muero

			al ver pasar los años

			olvidando el desengaño

			que me hizo tu amor poco sincero.

			Prefiero sentir el dolor

			de esta gran herida

			que me hiciste tú, mi vida,

			a olvidar tu amor.

		


		
			XLV

			No hay fealdad más grande

			que aquella de vivir sobrio,

			sobrio de amor y de risas,

			tan sobrio incluso que se va de prisa

			en una vida corta;

			¡preferiría que se me abriese la aorta!

			a estar completamente sobrio un día.

			El amor es el más fuerte de los tragos,

			no pasa sin dejar estragos,

			lo tomé hace dos años

			y sigo con la resaca todavía.

			Os aclaro, amigos, que de aquel bebemos todos,

			y quien lo niega es mentiroso

			o se ha perdido del único bello periodo

			de este vivir tormentoso.

			Por ende, tomen,

			tomen vino y alegría,

			tomen llanto de melancolía,

			tomen abrazos,

			tomen cariño,

			tomen con la sonrisa de un niño,

			porque no existe nada mejor

			que tomarse un vaso de buen amor,

			y si se las dan de abstemios

			negando tan exquisita bebida,

			no hay ningún premio,

			es más, perderán ustedes la vida.

		


		
			XLVI

			Hoy me muero,

			pero el sol da otra vuelta.

			Hoy me muero,

			todos siguen sucios de preocupación

			y limpios de tiempo.

			Hoy me muero,

			y el pueblo se ahoga en sufrimiento.

			Hoy me muero,

			y las flores lloran.

			Hoy me muero,

			y una mujer lava sus sueños del plato.

			Hoy me muero,

			y un esposo rompe su pacto.

			Hoy me muero,

			y un arma toma a un niño.

			Hoy me muero,

			y una pareja se besa sin cariño.

			Hoy me muero,

			y alguien tiene hambre.

			Hoy me muero,

			y Siria bota sangre.

			Hoy me muero,

			y se apaga la chista de tus ojos.

			Hoy me muero,

			y el amor perdió la guerra con el enojo.

			Hoy me muero,

			y todo va de prisa.

			Hoy me muero,

			y qué escasas son las risas.

			Hoy me muero,

			y los dejo.

			Hoy me muero,

			y os prometo

			que si hoy me muero

			y voy al infierno

			será igual

			que vivir en este mundo enfermo.

		


		
			XLVII

			Cada vez que te veo

			me ahogo en deseo,

			te digo que te amo, que te pienso,

			pero caes tú en el pantano del silencio.

			Tu mirada me roza como si nada,

			¿acaso no notas la mía desesperada?

			Te acercas a mí con tu boca

			y mi tentación deviene loca.

			Basta de jugar,

			mi corazón va a explotar,

			estás tomando forma de obsesión,

			me quemo de pasión.

			Basta este juego,

			no avives más mi fuego,

			con tu respiración

			no hay razón,

			¿para qué sigues así?

			Si te quieres ir vete,

			pero quédate aquí,

			necesito tu melodía,

			eres mi mayor sufrir

			y mi mayor alegría.

			Ya no puedo más,

			da un paso atrás,

			dime que no.

			Y mátame de una vez,

			dame la calma

			que el fuego indeciso

			consume el alma.

		


		
			XLVIII

			Hay una llama que en silencio me devora

			y que alarga mis horas,

			me consume lentamente;

			no hay llanto suficiente

			para apagar este dolor

			fecundado de tu mal amor,

			y aquí estoy yo vibrando moribundo,

			y allá estás tú derribando mi mundo,

			llena de armonía,

			querida mía,

			quitándome estás el brío

			con tu mirada llena de frío.

			Después te fuiste,

			con tu rechazo mi corazón fundiste

			y viviendo sigo sin suerte;

			¿me salvarás tú o la muerte?

		


		
			XLIX

			Escúchame ahora,

			ahora que se te fue el amor,

			ahora que me dejaste el dolor,

			escúchame una vez,

			total, no hay nada que perder.

			Escúchame tú,

			escúchame, en serio,

			ahora que ya te ganó el miedo,

			que la moral se llene en tu alma,

			que mate todo rastro de amor

			y que la llene de calma.

			Sí que importa el dolor

			Que crece en mí

			Porque en tus ojos amor vi,

			¿o será que solo reflejé los míos

			condenándome al frío?

			No, no puede ser,

			aunque te vaya a doler

			tienes claro que tu amor por mí no miente,

			eres tú la que no fue valiente

			y volviste al conocido infierno

			en vez de probar conmigo el amor eterno.

			Tanto decías que el sufrir te hacía,

			es que no te das cuenta del engaño,

			al regresar al otro día

			eres tú quien te hace daño,

			¡ay, ojos de esmeralda, cuanto me dueles!

			Es que yo quiero que me quieras,

			y lo quiero tanto

			que si te veo con él me ahogo en llanto.

			Tienes tanta luz que no creo que el sol sea verdad,

			pero mi noche no está estrellada

			y muero en soledad.

		


		
			L

			Dulce es perderme en tu mirada

			y encontrarme en tu amor,

			dulce mirar contigo la noche estrellada,

			dulce fundirme en tu cuerpo,

			dulce contigo es soñar despierto,

			dulce es mi mundo si tiene tu firma,

			dulce son nuestras almas cuando entre ellas no hay cisma,

			dulce son mis besos en tu boca,

			dulce es mi corazón que se le olvidó como ser roca,

			dulce es sentirme tan tuyo,

			dulce es haberme olvidado del «yo»,

			dulce es saber que moriré a tu lado,

			¡pero lo más dulce es saber que al morir no seré más que polvo enamorado!

		


		
			LI

			Sol, por qué no saliste hoy,

			mezclaste el brío y el frío,

			nací yo

			y de mi corazón nacieron todas las penas de invierno.

			Oh, sol, vuelve a mí

			mírame con tus rayos,

			enceguéceme de amor

			que no quiero ver nada más.

			A veces siento tu luz en mi mente

			y muero por segundos.

			¡Ay, qué bueno es morir!

			si tú no estás en este mundo.

		


		
			LII

			Hoy los astros lloran,

			no te tengo.

			Hoy los astros lloran,

			yo te pierdo.

			Hoy los astros lloran,

			yo te amo.

			Hoy los astros lloran,

			Y te extraño.

			Hoy los astros lloran,

			ya no te quiero.

			Hoy los astros lloran,

			no vuelvas, en serio.

			Hoy los astros lloran,

			vuelve, que me muero.

			Hoy los astros lloran,

			y te pienso todo el día.

			Hoy los astros lloran,

			mi alma se está volviendo fría.

			Hoy los astros lloran,

			estoy fundido de amor.

			Hoy los astros lloran,

			no puedo con el dolor.

			Hoy llora una estrella,

			pero más lloro yo

			por ella.

		


		
			LIII

			Cuando te conocí

			supe que existían:

			los colores,

			los dolores

			y los amores.

			Yo que estaba tan lleno de nada

			me sentí colmado de ti

			solo con una mirada,

			y cambio a todos de ahí.

			Ahora soy rima, color y prosa,

			toda idea en mí es hermosa

			porque solo pienso en ti.

		


		
			LIV

			Qué sé yo de cometas,

			de planetas.

			Qué sé yo de Plutón, de Marte…

			Solo sé que la luna no me deja olvidarte.

			Qué sé yo de átomos,

			de cloro, de bromo.

			Qué sé yo de combustión,

			solo sé que tu fuego me está quemando el corazón.

			Qué sé yo si el tiempo al final cansa,

			si la última hora no avanza

			y todo se detiene muerto de fatiga;

			yo solo sé que deseo terminarlo contigo.

			Qué sé yo del tiempo,

			de los segundos…

			Solo sé que nuestro amor

			es el inicio y el fin de mi mundo.

		


		
			LV

			Nuestro amor ha sido guerra,

			pero ahora en la calma

			¿serás tú mi compañera?

			Luchamos contra el mundo

			y hemos ganado,

			pero la paz reina ahora los segundos

			y no sé si te quiero a mi lado.

			Qué grandes soldados del amor

			han sido nuestros corazones

			soportando cualquier dolor

			y latiendo de pasiones.

			Pero el enemigo nos ha unido

			y ahora que ya no está

			pierde todo sentido lo vivido,

			¿será tal vez que al matar su odio asesinamos también aquel amor nuestro?

			Somos amor guerrilla

			y nos morimos con la lucha.

		


		
			LVI

			Por ser poeta

			me dijeron que no tendría donde caer muerto.

			Puede que no haya nada más cierto,

			pero mientras todos busquen donde ir cayendo

			yo seré el único de pie y viviendo.

		


		
			LVII

			Yo te vi clara, hermosa y dulce,

			pero al besarte probé el azufre

			y tras tus ojos sentí tu veneno.

			¡Qué bella eres a los ojos,

			mas qué horripilante al corazón!

			A los sentimientos distes desalojo

			y apuñalaste a la razón.

			En ti

			la maldad florece,

			el egoísmo canta,

			la virtud se tuerce

			y la bondad se espanta.

			Intenté yo llenar de luz

			tu vida,

			darle paz, darle calma,

			pero ni siquiera la cruz

			podría curar la oscura herida

			que ha dejado el mal en tu alma.

		


		
			LVIII

			Me tienes convertido a mí

			en un crucigrama viviente

			que busca dentro de sí

			y no encuentra lo que siente.

			Le pregunto a mi corazón por tu nombre,

			él no responde, solo calla,

			y yo ya no soy más un hombre;

			soy un campo de batalla.

			Se matan y viven en mí los sentimientos.

			te veo, te amo,

			mas luego me ataca el arrepentimiento,

			menosprecio tu amor y lo difamo.

			Por favor, mi amor,

			¡ayuda!,

			con una caricia calma este dolor

			y con un beso mata mis dudas.

		


		
			LIX

			Para mi madre:

			Me quitaron a mi mamá

			hace ya trece días.

			Me quitaron a mi mamá

			¿por qué no vuelve todavía?

			Me quitaron a mi mamá,

			¿en qué me equivoqué?

			Me quitaron a mi mamá,

			¿sabrá que por siempre la amaré?

			Me quitaron a mi mamá,

			la busco por doquier y no está.

			Me quitaron a mi mamá,

			¿acaso en las noches me extrañará?

			Me quitaron a mi mamá,

			intento llorar pero no puedo pararme.

			Me quitaron a mi mamá,

			¿por qué tuvo que dejarme?

			Me quitaron a mi mamá,

			a Dios le pido que vuelva en cada misa.

			Me quitaron a mi mamá,

			no saben cuanto extraño su risa.

			Me quitaron a mi mamá,

			y yo ya no puedo.

			Me quitaron a mi mamá,

			¡déjenme verla de nuevo!

			Me quitaron a mi mamá,

			déjenla libre, yo insisto.

			Me quitaron a mi mamá,

			¡por favor, ya no resisto!

			Me quitaron a mi mamá,

			y ella quería estar conmigo.

			Me quitaron a mi mamá,

			de nuestra casa la robaron.

			Me quitaron a mi mamá,

			¡llévenme con ella!, ¿por qué nos alejaron?

			Me quitaron a mi mamá,

			por favor, que ya no puedo vivir.

			Me quitaron a mi mamá,

			¿por qué son tan malos y nos hacen sufrir?

			Me quitaron a mi mamá,

			y yo siempre la esperaré.

			Me quitaron a mi mamá,

			te prometo que por ti lucharé.

			Me quitaron a mi mamá,

			y me destruyeron ese día.

			Me quitaron a mi mamá,

			y yo la espero todavía.

		


		
			Pensamientos de un joven en sociedad

			La virtud en el esfuerzo

			En nuestra sociedad actual se tiende a pensar que las cosas realizadas con esfuerzo son más virtuosas que las que no lo requieren, pero ¿alguna vez nos hemos preguntado cuál es la virtud en el sufrir de forma consciente y supuestamente voluntaria? Estoy seguro al afirmar que no hay ninguna virtud en el esfuerzo al cual es sometido el ser humano en la actualidad, ya que el esfuerzo más común de nuestros tiempos es el que está ligado al trabajo, el cual es necesario para la sobrevivencia del humano. En la mayoría de los países «avanzados» se cree que las personas son entes libres, mas la realidad es claramente otra, ya que no se tiene libre albedrío a la hora de decidir si trabajar o no, puesto que la negación al trabajo podría atentar a la sobrevivencia del ser, porque si una persona decidiera no trabajar no produciría ganancias para sustentarse.

			Similitudes con la esclavitud

			En el punto anterior se aclara que el humano «libre» está obligado en el sistema actual a laborar para garantizar la propia supervivencia, mas si lo comparamos con la esclavitud no es mucha la diferencia, ya que en ambos casos el ser es obligado de una forma u otra a cumplir alguna labor —deseada o no— requerida por otro ser con más poder, entonces eso nos lleva claramente a la pregunta: ¿un esclavo que sigue las ordenes de su esclavizador sin ningún reclamo es virtuoso? La respuesta es claramente negativa, por lo que no hay nada menos virtuoso que aceptar sin reclamo un modo de vivir en el cual se pasan llevar tus propios derecho como persona. Por lo que también afirmar que el trabajo empeñoso es virtuoso y de un mayor valor no es más que validar nuestra propia esclavitud.

			Origen de la idea

			¿De dónde puede nacer la idea de que el esfuerzo y el sufrimiento es lo que convierte a una persona mejor que aquella que goza de los placeres? Pueden existir dos mayores razones.

			La historia nos cuenta que durante toda la existencia de las civilizaciones humanas ha habido un grupo selecto de personas, las cuales poseen el poder, que han gozado de los mayores placeres mientras que la gran mayoría de la población se ha dedicado a suprimir el placer propio por agrandar el poder de la clase dominante, ¿pero cómo la gran mayoría del pueblo soportaría tal supresión del propio placer? La respuesta se encuentra casi de inmediato, haciéndoles creer que la abstinencia al mismo es algo bueno y que en una vida futura toda esa abstinencia será recompensada con todos los posibles placeres, en los vikingos se llama Valhalla, en los católicos y protestantes es el cielo, en los hindúes la reencarnación, y asi podría nombrar muchos otros casos en los que se ha usado una siguiente vida para quitarle el valor a la actual.

			De igual forma esta idea podría haber nacido desde el resentimiento del pueblo hacia el que los dirige ya que en el momento en que ven que el otro es capaz de gozar de los placeres sin esfuerzo alguno mientras que ellos que trabajan día tras día no logran acceder de la misma forma a este. El ya nombrado hecho crea en las personas un odio hacia la manera fácil de conseguir las cosas —lo ajeno— y una sobrevaloración hacia el camino más difícil —el propio—.

			El trabajo en sí no es malo

			En este párrafo querría aclarar el hecho de que en sí el trabajo no es lo dañino hacia la sociedad, incluso cuando sea realizado de forma realmente voluntaria y causando un goce en quien lo comete, llega a ser verdaderamente virtuoso para el ente que lo realiza. Pero cuando de este mismo trabajo dependa la continuidad de la vida de una persona por lo que se ve obligada a realizarlo, este se convierte en algo dañino y atenta contra la felicidad.

			El importante rol del ocio

			En nuestros días el ocio se ha convertido en algo totalmente desvirtuado. Mas yo tengo la férrea convicción que siendo bien utilizado el ocio podría ser uno de los momentos más provechosos para el humano, porque es en ese tiempo en el que la persona puede dedicarse a crecer en todo ámbito, tanto intelectual como anímico. Son los tiempos de ocio en los cuales las personas pueden pensar y cuestionarse, pero con el sistema de trabajo que tenemos hoy ese tiempo se ha convertido netamente en un descanso de sus labores comunes.

			Qué nos dice la historia acerca del ocio

			La mayoría de las grandes ideas han surgido en tiempos de ocio, por ejemplo, Descartes —uno de los más reconocidos filósofos de la historia— ideó gran parte de sus ideas estando acostado por horas, y como él tantos otros han logrado pensamientos que han cambiado la historia de la filosofía y del ser humano en tiempos en los cuales no estaban realizando ninguna labor más que aquella de pensar. Por otro lado, que las personas que pasan más tiempo con sus seres queridos tienden a ser más felices y a crear un mayor lazo con los mismos.
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